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PRIVADO 


Este artículo ilustra cómo el programa "Cultura y Desarrollo" del "Festival of American Folklife" (2) de la Smithsonian Institution realizado en 1994 ha sido a la vez resultado y lugar de producción y reproducción de relaciones transnacionales (3); cómo --en nuestros días-- los representaciones sociales de las ideas de culturas étnicas y locales son producidas en el contexto de relaciones transnacionales que involucran tanto a actores locales como globales; cómo los procesos de producción social de estas representaciones se relacionan con dinámicas culturales, económicas, y políticas de las sociedades nacionales involucradas; y porqué debido a todo lo anterior ya no es posible continuar estudiando las así llamadas culturas étnicas o locales como si éstas correspondieran a unidades sociales claramente definidas y aisladas, sino que es necesario desarrollar aproximaciones teóricas y metodológicas que den cuenta de la creciente importancia de las relaciones internacionales y transnacionales que vinculan sus dinámicas en el contexto de los presentes tiempos de globalización. 


El festival organizado por el Smithsonian es un fenómeno de suficiente interés como para justificar un estudio específico sobre el

 mismo. Sin embargo, este artículo no constituye un análisis comprensivo de este festival, sino que sólo examina algunos aspectos de sólo uno de los cuatro programas en que estuvo estructurado el festival del año 1994, y ello con el propósito de analizar una temática mucho más amplia y compleja  (4). Más específicamente, este artículo se limita a examinar aspectos de la participación de organizaciones económicas y políticas de varios pueblos indígenas de América Latina en el programa de "Cultura y Desarrollo" del "Festival of American Folklife" del Smithsonian Institution de 1994, y ello con el interés de estudiar algunas de las formas en las cuales esas organizaciones se relacionan con diversos "actores globales",  y cómo sus prácticas son afectadas por variados procesos de globalización contemporáneos.

SOBRE EL "FESTIVAL OF AMERICAN FOLKLIFE" Y EL PROGRAMA "CULTURA Y DESARROLLO" 


El "Festival of American Folklife" fue fundado en 1967 y desde entonces ha sido organizado anualmente por el Smithsonian Institution, a través de su Center for Folklife Programs & Cultural Studies (CFP&CS). El programa "Cultura y Desarrollo" (uno de los cuatro programas del festival de 1994) fue coorganizado por ese Centro conjuntamente con la Inter American Foundation (IAF), institución que con la realización de este programa celebraba el vigésimo-quinto aniversario de su fundación. 


El festival se realiza anualmente en un área delimitada del así llamado The National Mall en la ciudad de Washington. El National Mall es una explanada de varias cuadras de longitud y algo más de una cuadra de ancho que se extiende desde el edificio del Congreso de los Estados Unidos hasta el monumento a Abraham Lincoln. Este Mall consiste de algunas áreas cubiertas por césped, árboles, y caminerías, e incluye en su extensión varias fuentes y el conocido obelisco que caracteriza a esta ciudad, y está bordeado por dos grandes avenidas. Esta explanada tiene una gran importancia simbólica en la vida política de los Estados Unidos. Se extiende a continuación del Congreso Nacional, ha sido lugar de importantes manifestaciones cívico-políticas y es lugar de importantes monumentos políticos, como por ejemplo el monumento a George Washington, a los soldados estadounidenses muertos en Vietnam, y a los firmantes de la Declaración de la Independencia. Además a sus lados se ubican  monumentos a otros próceres, la Casa Blanca y la mayoría de los museos nacionales, los cuales precisamente regentea la Smithsonian Institution.  


El programa de Cultura y Desarrollo del Festival de 1994 incluía quince espacios de demostración, cada uno de los cuales era ocupado por una de las organizaciones participantes, excepto dos de ellos que eran compartidos. Estos espacios estaban a su vez agrupados en tres áreas temáticas: agricultura; comunicaciones y mapeo; y artesanías, danzas y ceremonías. Participaron del mismo federaciones --u otras formas de organización política-- de pueblos indígenas, organizaciones de desarrollo de base de comunidades indígenas, organizaciones no-gubernamentales dedicadas a prestar servicios a organizaciones indígenas, todas ellas de siete países hispanoparlantes de la región (Bolivia, Chile, Ecuador, Guatemala, México, Panamá, y Perú),  y además dos organizaciones no auto-definidas como indígenas, una de Haití y la otra de Brasil. 


El público del festival se compone habitualmente de habitantes de la ciudad y alrededores, así como de turistas tanto de otras regiones del país como del exterior en busca de lo que podríamos llamar "entretenimiento educativo". A este público mayoritario habitual se agregan los de personas que se sienten especialmente atraídas por el tema de alguno/s de los programas en particular. En el caso del programa "Cultura y Desarrollo" fue posible detectar la presencia entre el público de gente dedicada a la colección y/o al comercio de artesanías; artesanos; músicos; estudiosos profesionales o aficionados de diversas culturas indígenas y populares; miembros de organizaciones indígenas de los Estados Unidos,;miembros de organizaciones y redes de solidaridad con pueblos indígenas, con "sectores populares" de América Latina, o con inmigrantes "latinos" en Estados Unidos; consumidores de productos orgánicos; personas que residen en Estados Unidos y que son originarias de países latinoamericanos y/o descendientes de éstas (incluyendo tanto residentes permanentes como temporarios, tanto "legales" como "ilegales"); especialistas que trabajan en organizaciones estadounidenses o internacionales vinculadas al área de cultura y desarrollo en general, o a algunas de las temáticas que este incluía en particular (producción de artesanías, etnoturismo, agricultura orgánica, mapeo de tierras indígenas, radio comunitaria, educación popular); etc. El programa también fue visitado por grupos organizados de escuelas y campamentos vacacionales, así como por otros grupos estructurados.

SOBRE EL CARACTER TRANSNACIONAL DEL FESTIVAL Y DEL PROGRAMA DE "CULTURA Y DESARROLLO"


Hay que destacar que el festival no es simplemente un evento que se desarrolla durante unos cuantos días en el National Mall. El festival es un proceso más extenso y complejo que podría decirse que comienza cuando el CFP&CS establece contacto con los individuos u organizaciones en cuestión, lo cual usualmente ocurre no menos de un año antes. En ese momento, no sólo comienza la relación entre los organizadores del festival y la organización o individuos "locales" que van a participar en el mismo, sino que también se activa un conjunto más amplio de relaciones. En el caso del programa Cultura y Desarrollo, por ejemplo, el Smithsonian comprometió el concurso de un profesional, o bien estrictamente "local" o al menos "nacional" según los casos, para que realizara investigación preparatoria para el festival. Fue desde ese momento que comenzó a negociarse qué se iba a presentar,  y así también cómo se iba a representar el trabajo de cada organización seleccionada en el espacio del festival. Así, resulta que las relaciones transnacionales en la producción de representaciones para el festival de las culturas étnicas y/o locales involucradas comenzaron a tener lugar en ese proceso preparatorio. Pero, obviamente, ya existían relaciones transnacionales anteriores, ellas fueron precisamente las que hicieron que la especialista del Smithsonian encargada de la organización del programa visitara ciertas organizaciones y comunidades y no otras. Si bien esta especialista no sólo visitó las organizaciones que finalmente participaron sino también algunas otras, ya existía una preselección. Esta preselección la realizó la IAF, en su caracter de co-organizadora del programa, entre las organizaciones locales que habían recibido su apoyo financiero. 


También hay que destacar que aún durante los días del festival la experiencia de los participantes no se limita a lo que ocurre en el National Mall. Límites de extensión me impiden exponer acá sobre aspectos significativos de la interaccion de los participantes entre sí y/o con otros individuos y organizaciones fuera del Mall. Sin embargo, es necesario asentar brevemente que estas interacciones han dado lugar al establecimiento de vínculos entre algunos de los individuos y organizaciones participantes así como con otros individuos e instituciones de --o con sede en-- los Estados Unidos. Mi investigación de campo me permitió constatar la ocurrencia de reuniones y diversos tipos de intercambios significativos entre participantes del Programa y representantes de otras organizaciones. Algunos de estos intercambios han dado lugar a nuevos encuentros y al inicio de relaciones más regulares de cooperación e intercambio, como por ejemplo: el establecimiento de relaciones de trabajo entre algunas de las organizaciones "locales" participantes, el avance de algunas iniciativas negociadas durante el Festival con varias organizaciones no-gubernamentales transnacionales basadas en Washington DC, el Banco Mundial, el Banco Inter-Americano de Desarrollo, el Departamento de Energía de los Estados Unidos, y comerciantes "alternativos" de artesanía y productos agrícolas orgánicos. Entre las consecuencias más visibles de las relaciones establecidas y/o reforzadas entre instituciones participantes y organizadoras cabe citar la organización de un evento relacionado -el "Encuentro Intercultural por el Desarrollo y la Identidad Plurinacional"- en Quito en 1996, organizado por algunas de las organizaciones participantes en el Programa con apoyo de las dos agencias estadounidenses involucradas.


Si bien las dos instituciones que co-organizaron el Programa son estadounidenses, dado el alcance de sus prácticas, deben calificarse de "actores globales" (5). La IAF es una agencia que depende de manera directa del Congreso de los Estados Unidos, el cual escoge su directorio, y establece sus políticas más generales y presupuesto. El objetivo general de la IAF es promover lo que la propia agencia ha definido como "desarrollo de base" en América Latina (6). El Smithsonian --como más frecuentemente se lo denomina-- comprende dieciseis museos, ocho institutos de investigación y otras dependencias, es considerado oficialmente el Museo Nacional de los Estados Unidos y participa en proyectos educativos y de investigación en unos cientocuarenta países. El Centro que se encarga de organizar el Festival lo hace no sólo con fondos estatales, sino también procurando para ello fondos privados y del público. El Festival ha incorporado participantes del exterior desde 1973. Es importante destacar que los ha incorporado en observación de su mandato institucional en relación a la sociedad estadounidense, y como consecuencia de debates --y políticas públicas derivadas de estos debates-- relacionados con luchas por lograr avances en la afirmación de los derechos y la visibilidad de lo que en ese país se denominan "minorías" (programas de "affirmative action"). Así, el Festival ha incorporado participantes de algunos de los países de origen de ciertos grupos sociales estadounidenses denominados en ese país "minorías étnicas" o "raciales" (según los casos) los cuales históricamente se han originado ya sea en la importación de esclavos africanos, o en movimientos migratorios de variado origen, o en la expansión de las fronteras de Estados Unidos.


Es necesario evitar cualquier visión simplista de la idea de "actores globales" y en particular de estas dos instituciones estadounidenses. En primer lugar debe tenerse en cuenta que ambas gozan de cierta autonomía en relación al gobierno central de su país, y que sus respectivos directorios y burocracias definen sus proyectos en base a criterios que no necesariamente resultan ser los dominantes en las esferas públicas estadounidenses, sino que a menudo representan puntos de vista independientes y que resultan no-dominates en dichas esferas públicas. Es decir, estas instituciones, como casi cualquier otra organización en casi cualquier otro país, son espacios dentro de los cuales también se dan conflictos y negociaciones en torno a representaciones sociales y a los programas de acción que se conciben asociados a éstas. Sin embargo, a efectos de nuestro análisis debe tenerse en cuenta que estas diferentes posiciones sólo reflejan aquellas que tienen algún portavoz en las esferas públicas estadounidenses; y también, que en el caso particular de estas dos instituciones siempre le queda el derecho a veto a ciertas instancias del gobierno de los Estados Unidos. Por ejemplo, en 1995 una exposición de uno de los museos del Smithsonian sobre el bombardeo atómico a Hiroshima y Nagasaki, ya pronta a inaugurarse y que presentaba una visión sobre el papel jugado por Estados Unidos que fue considerada lesiva por organizaciones de veteranos de guerra y otras instituciones de los Estados Unidos, acabó siendo sustancialmente modificada y el director del museo en cuestión se vio obligado a renunciar. De manera análoga, la IAF no otorgó financiamiento a proyectos en Nicaragua durante la época del gobierno sandinista pese a que los propios técnicos de la IAF consideraban que esos proyectos debían ser financiados. 


La condición  global de estas instituciones es significativa porque implica que sus objetivos y líneas de acción, así como las representaciones sociales que le dan sentido a esos objetivos y líneas de acción, son establecidos en el contexto de conflictos y negociaciones propias de las sociedades en las cuales están basados los actores que en la práctica tienen voz y voto sobre sus objetivos y líneas de acción. Es decir, son éstos los únicos que ponen en juego sus modos de percibir y representar la experiencia, y no los actores de las localidades donde estas instituciones desarrollan sus prácticas transnacionales. Esto no es exclusivo de estos dos actores globales, sino que caracteriza de manera general a los actores globales. 


Desde 1973 el festival ha incluido dieciocho programas transnacionales. Mientras los programas de países dentro del festival y que considero "internacionales" obedecen al menos en parte a intereses de un gobierno extranjero, los programas transnacionales del festival han respondido en primer lugar a intereses asociados a conflictos y negociaciones de la sociedad estadounidense. Se han relacionado particularmente con los importantes conflictos y negociaciones que esta sociedad ha venido viviendo en relación al tema de las relaciones interraciales. Se han relacionado así con conflictos y cambios habidos últimamente en la participación en las esferas públicas estadounidenses de los grupos sociales habitualmente presentados como "minorías" (denominación que proviene precisamente del lenguaje dominante en dichas esferas). La inclusión de participantes y organizaciones del exterior ha respondido, al menos al principio, al propósito de representar las culturas de los pueblos y países de origen de algunas de esas "minorías". Así es precisamente como se lo concibió en el programa preparatorio de la celebración del bicentenario de la independencia de los Estados Unidos sugestivamente denominado "Old Ways in the New World" (Viejas Formas en el Nuevo Mundo) iniciado en 1973 y desarrollado cada año hasta 1976 inclusive (año del bicentenario).


Es necesario complementar las consideraciones anteriores sobre los dos actores globales involucrados con una referencia a los actores locales involucrados y a sus sociedades de pertenecencia. En este sentido es significativo tomar en cuenta que las relaciones entre la IAF y las organizaciones participantes tienen --en la mayoría de los casos--  varios años de antigüedad. Que todas estas organizaciones locales estén relacionadas con la IAF, y esto desde hace tiempo, se relaciona no sólo con el hecho que la IAF es un actor global, sino también con las condiciones de exclusión social y política que han marcado la experiencia histórica de los grupos de población en cuestión en los respectivos países. Más aún, estas condiciones de exclusión social y económica se han visto acentuadas en tiempos recientes debido a diversos factores asociados a procesos globales que se han expresado en la ocupación de tierras indígenas por colonos y hacendados, represas, explotaciones petroleras, forestales, y mineras, etc, así como la creciente "informalización" económica y desatención de las necesidades educativas, y de salud de las poblaciones indígenas y otras poblaciones económica, social, y políticamente desfavorecidas asentadas en áreas urbanas. 


Todo lo anterior viene al caso para comprender porqué algunas organizaciones de ciertos grupos de población de las sociedades nacionales de América Latina se relacionan con aquellos actores globales que de un modo u otro responden a algunas de sus necesidades. Como también para comprender cómo los procesos de producción social de ciertas representaciones sociales se relacionan con dinámicas culturales, económicas, y políticas de las sociedades nacionales involucradas, en este caso las de Estados Unidos y las de algunos países de América Latina.

PRODUCCION SOCIAL DE REPRESENTACIONES SOCIALES EN TIEMPOS DE GLOBALIZACION

Como afirmaba anteriormente, este Programa resulta especialmente  ilustrativo de la importancia de las relaciones transnacionales global-local y local-local en la producción de algunas representaciones sociales significativas. Y ello porque el Programa no sólo ilustra acerca de las relaciones transnacionales ya existentes que lo hicieron posible y de su desarrollo durante el evento, sino además por las que en él se originaron, y también porque permitió observar la importancia de redes transnacionales de actores globales y locales dedicadas a diferentes actividades cuyas prácticas están asociadas a algunas representaciones sociales significativas. En este caso a las de "cultura", "raza", y "etnicidad".


Así, el Programa permitió apreciar la importancia de algunas redes de relaciones transnacionales organizadas en base a ideas de "etnoturismo"; "etnoagricultura" y "agricultura orgánica"; producción y comercialización de artesanías "indígenas" y "populares"; y programas de desarrollo educativo y/o comunicacional para poblaciones "indígenas" y/o sectores sociales "populares".


Por ejemplo, las presentaciones públicas y documentos exhibidos o  suministrados por ISMAM-Indígenas de la Sierra Madre de Motozintla (cooperativa de productores de café en el Estado de Chiapas, México)  y El Ceibo (cooperativa de productores de cacao en la región del Alto Beni, en Bolivia) permitían observar la importancia de redes transnacionales que vinculan a productores, intermediarios y consumidores de productos agrícolas producidos mediante técnicas que se perciben y representan no sólo como de agricultura orgánica, sino además de carácter "indígena tradicional". Es irrelevante para este análisis que estas técnicas sean o no "tradicionales indígenas", cualquiera sea el sentido que pudiera atribuirse a tal carácter (7). Lo significativo es que este carácter "tradicional indígena" se convierte tanto en un argumento para la venta, como en un sentido para la compra. Es la representación de estos productos como "tradicionales indígenas", y de sus productores como "indígenas tradicionales" que ofrecen estos productos como una respuesta crítica a las presiones hacia la "modernización", cuidando el medio ambiente y valorizando sus técnicas "tradicionales" de produccion, lo que aquí resulta significativo. Y arguyo que es significativo porque estimula y/o refuerza ciertos modos de auto-representación. Lo interesante para el análisis que aquí nos ocupa es que estos modos de representación se cultivan y refuerzan mediante las prácticas de todos los participantes en la red: productores, intermediarios, y consumidores de cacao y café orgánico, para los dos casos en cuestión. Así, este proceso involucra no sólo la participación de las dos cooperativas en cuestión, sino también de intermediarios y consumidores "concientes" y dispuestos a hacer valer su poder de compra para "hacer una diferencia" en el mundo. Pero además, es precisamente la valoración de lo tradicional indígena , ya no como conservación, sino como recurso para el desarrollo, no sólo lo que ha justificado que la IAF haya apoyado a estas organizaciones por años, sino también: que estas sean incluídas en el Programa, que sean invitadas a Washington, que vean reforzado su sistema de representaciones por diversos tipos de público y por otros participantes en el Programa que visitan sus áreas de exhibición, que sirvan de "modelo" a otras organizaciones que participan en el Festival mostrando prácticas tradicionales indígenas --o populares,  según los casos-- aplicadas en otras áreas de actividad (artesanía, etnoturismo) como recursos para el desarrollo. 


A su vez estas dos organizaciones también reforzaron con su asistencia e interés las prácticas de etnodesarrollo de organizaciones participantes dedicadas al etnoturismo y la producción de artesanías indígenas o populares. Estas últimas también tienen oportunidad de ver reforzado su propuesta por el público. No pretendo implicar que hay algo malo en estos reforzamientos y estímulos. Sólo pretendo destacar este aspecto de estas relaciones, y ello en el contexto ya esbozado de procesos de globalización contemporáneos y procesos de exclusión socio-política y ecónomica que tienen ya larga historia en la región. 


De todos modos, aquí no terminan los estímulos y reforzamientos, ni sus relaciones con la globalización, hay más. La IAF contrató a un experto en comercialización internacional de productos indígenas y populares para que durante el período del Festival asesorara a estas organizaciones, así se realizaron un breve taller y varias reuniones y consultas para esto. El experto en cuestión asesoró a las organizaciones entre otras cosas acerca de como legitimar y hacer valer mediante aspectos de la producción y comercialización la condición "indígena" o "popular" de sus productos, sean estos artesanías, servicios turísticos, o productos agrícolas. El experto en cuestión es una persona vinculada a lo que en inglés se denominan "alternative trade organizations", es decir organizaciones de comercialización alternativa. Estas organizaciones, que hoy florecen en Estados Unidos y Europa, tienen incluso una federación internacional que las agrupa y están tan afianzadas en ésto que este experto aún hablando en público utilizaba con toda familiaridad el acrónimo ATOs (que deriva de "Alternative Trade Organizations") para referirse a ellas. Ultimamente muchas de estas organizaciones utilizan un slogan que simultáneamente realza su posición y crítica la política del libre comercio. El slogan es: "Support the Fair Trade Alternative". Esto quiere decir "apoye la alternativa del comercio justo", pero como en ingés "libre comercio" de dice "free trade", la alternativa a qué, y así la oposición de términos resulta obvia. Esto interesa precisamente en relación a la complejidad de relaciones entre estos fenómenos y los procesos de globalización económica que he señalado más arriba. 


Finalmente, veamos un último par de ejemplos que ilustran acerca de la polivalencia sociopolítica de cierta celebración del vestuario como signo de la etnicidad que el ambiente de "festival" propiciaba. El primero de estos ejemplos se relaciona con  la opción productora de ingresos exhibida durante el Festival por la propuesta de la Asociación Nativos de Taquile (cooperativa de indígenas quechua-parlantes localizada en una isla ubicada en el lado peruano del Lago Titicaca) quienes han combinado de manera sumamente inteligente el "etnoturismo" con la producción y venta de artesanías, adoptando para ello un vestuario sumamente vistoso y colorido que ellos sostienen que es pre-hispánico, afirmando ser los descendientes de los Incas, adaptando su poderosa música al patrón de duración que permiten los festivales musicales de los que ellos participan en Perú y en el exterior, afirmando alguno de ellos, Alejandro Flores Huatta,  "yo soy un museo viviente", y moviendo a los turistas hacia su isla ya no en lentas balsas de totora como otrora, sino en embarcaciones de madera que se encargan de destacar que ellos mismos construyen, y que impulsan con motores importados, hacia moradas donde la electricidad es provista con paneles solares que aprovechan a comprar en sus viajes al exterior.  


El ejemplo de los taquileños debe leerse conjuntamente con la interpretación de su experiencia en el Festival que hicieron Manuel Ortega y Facundo Manapí representantes del puebo emberá, de la región del Darién en Panamá. Ambos participaban en el Programa como representantes de un proyecto de mapeo para la legitimación de la ocupación indígena de su territorio frente a las autoridades panameñas. Su sitio en el Festival consistía en una estructura de tubos cubiertos por lona, abierta al público hacia adelante, dentro de la cual se exhibían fotos, mapas y una maqueta. Sus presentaciones explicaban cómo hacían el mapeo y cómo negociaban la legitimación de su territorio. Estas presentaciones no atraían tanto público ni consitaban tan entusiasta participación como las de los taquileños y otras organizaciones que interpretaban música, danzaban, y lucían trajes coloridos. Esto causó preocupación a Sanapí y Ortega, y así este últmo en sus presentaciones reiteradamente expresó al público su pesar por no haber traído su "vestimento" porque él sentía que "así no represent[aba] bien a su etnia "Bueno yo estoy en cueros ajenos porque este vestido [refiriéndose a los pantalones y camisa de producción industrial que llevaba puestos, D.M.] no es mío. Esta no es mi cultura, yo estoy en cultura ajena. Mi cultura la dejé en mi casa, porque la verdad es que yo, en mi casa, yo uso mi cultura. Aquí yo, me han sorprendido, que todo el mundo, las etnias tienen su cultura, vestimenta, y yo que estoy en cueros ajenos, vestido ajeno, eso me ha sorprendio bastante, me mortifica eso. Porque yo no represento como una etnia, me represento como una persona a la fuerza y no hablo muy bien español, lo que yo hablo español asi para mí ese no es mi idioma y tengo mi propia etnia y mi propio idioma [...] no hay quien traduzca de mi idioma". Por eso Facundo Sanapí acabó afirmando que si los volvieran a invitar ellos vendrían vistiendo sus propia vestimenta. Nótese, de paso la apropiación y uso de las ideas de "cultura" y "etnia", ya no es posible abundar acá sobre ello, pero invito al lector a releer este pasaje a la luz de lo que sostenía en las primeras páginas de este artículo.

A MODO DE CONCLUSION

Pienso que los ejemplos brevemente referidos en la sección anterior conjuntamente con las referencias acerca de los actores globales y locales involucrados y algunas dinámicas de sus sociedades nacionales de pertenencia ilustran acerca de cómo --en nuestros días-- las representaciones sociales de las ideas de culturas étnicas y locales son producidas en el contexto de relaciones transnacionales que involucran tanto a actores locales como globales; cómo los procesos de producción social de estas representaciones se relacionan con dinámicas culturales, económicas, y políticas de las sociedades nacionales involucradas; y porqué debido a todo lo anterior ya no es posible continuar estudiando las así llamadas culturas étnicas o locales como si éstas correspondieran a unidades sociales claramente definidas y aisladas, sino que es necesario desarrollar aproximaciones teóricas y metodológicas que den cuenta de la creciente importancia de las relaciones internacionales y transnacionales que vinculan sus dinámicas en el contexto de los presentes tiempos de globalización. 

NOTAS: 
(1)  Este artículo presenta resultados parciales de una investigación que inicié como visiting fellow del Center for Folklife Programs & Cultural Studies de la Smithsonian Institution, quiero expresar mi reconocimiento a esa institución por sostener el concurso anual internacional que hizo posible que obtuviera dicha posición y la beca correspondiente. Deseo expresar mi agradecimiento por los comentarios sobre textos previos en los cuales se basa este artículo formulados por:  Richard Bauman, Rafael Bastos Meneses, Olivia Cadaval, Néstor García Canclini, Nina Glick-Schiller, Lawrence Grossberg, Richard Handler, Rosalva Aida Hernández Castillo, Jean Jackson, Richard Kennedy, Charles Kleymeyer, Richard Kurin, Alberto Moreiras, Richard Price, Sally Price, Peter Seitel, Diana N'Diaye, y George Yúdice. También deseo agradecer la contribución intelectual de algunos miembros de las organizaciones participantes en el festival, así como de algunos presentadores del mismo, con quienes conversé sobre algunas de las ideas desarrolladas en este artículo, ellos han sido: Evelyn Barrón (Centro de Capacitación Integral de la Mujer Campesina, Bolivia), Mónica Cheuquián (Casa de la Mujer Mapuche, Chile), Marcial Fabricano (Central de Pueblos Indígenas del Oriente Boliviano, Bolivia), Manuel Fernández (presentador), Ana Victoria García (Cooperación para el Desarrollo Rural de Occidente, Guatemala), Chris Krueger (Inter-American Foundation), Gabriel Martínez (Antropólogos del Sur Andino, Bolivia), Carlos Moreno (Sistemas de Investigación y Desarrollo Comunitario, Ecuador), Miguel Tankamash and Felipe Tsenkush (Federación de Centros Shuar-Achuar, Ecuador), Víctor Toledo Llancaqueo (Coordinadora de Instituciones Mapuches, Chile), Antonio Ugarte (Servicios Múltiples de Desarrollo, Bolivia), Nicanor González (Congreso Kuna, Panamá), Néstor Vega (Sistemas de Consulta y Servicios, Guatemala), y Elayne Zorn (presentadora). Obviamente soy el único responsable por las interpretaciones expuestas en este artículo.

(2) Antes de avanzar en el análisis del Festival es necesario explicar que he decidido mantener el nombre del festival en inglés debido a las siguientes razones. En primer lugar, si bien la traducción literal más inmediata de la palabra "folklife" podría ser "vida folklórica", una traducción más ajustada al universo de aplicaciones que esta palabra ha tenido en la historia del festival sería probablemente "vida popular", y esta ha sido justamente la adoptada por la Institución Smithsonian en la producción de materiales bilingües y/o en castellano. En cualquier caso, como sabemos los debates acerca del sentido y aplicaciones de los términos "folklore", "cultura popular" y otros semejantes han probado ser tan interminables como probablemente improductivos. He argumentado en publicaciones anteriores acerca de los problemas que encuentro en los usos corrientes de ambos términos (por ej.: Mato 1992). En segundo lugar, tanto el público, como las instituciones y el gobierno de los Estados Unidos utilizan el sustantivo "America" como equivalente del nombre de su país y el adjetivo derivado del mismo "American" para designar personas, objetos y fenómenos que se consideran propios del mismo. Así el adjetivo "American" en el nombre del festival hace referencia a la vida folklórica, o a la vida popular, en los Estados Unidos. De este modo, la traducción del nombre del Festival al castellano más ajustada a su sentido original en sería "Festival de la Vida Folklórica/Popular de los Estados Unidos", ya que en castellano y en el contexto de los países latinoamericanos no sería apropiado traducir "American" como "Americana". Este asunto no es neutralmente semántico, sino que posee sentido político, y aunque la discusión sobre el mismo sería tema de otro estudio, el problema en relación al uso del término se presentó entre algunos participantes del programa de Cultura y Desarrollo que pensaban que habían sido invitados al mismo porque ellos también eran americanos, y no debido a razones que derivan de conflictos y políticas interraciales de la sociedad estadounidense. Por todo lo anterior he decidido mantener en inglés el nombre completo del festival. Habiendo hecho mención a los problemas asociados al uso de la palabra "American", resulta inevitable mencionar que la tan familiar para nosotros expresión "América Latina" posee sentido político y una historia que no es posible pasar por alto en el contexto de este artículo debido justamente a sus connotaciones en relación al caso de los pueblos indígenas de la región. La expresión "América Latina" es un producto social e histórico y en tanto tal objeto de disputas. El caso es que la palabra "Latina" en el nombre compuesto de esta región, lo mismo que las ideas asociadas de una cultura e identidad latinoamericanas y el sistema de identidades nacionales asociadas a ellas, son productos de procesos sociales de construcción de identidades y diferencias, es decir de inclusión y exclusion de grupos sociales, y ha jugado y aún juega un importante papel en la legitimación de mecanismos de exclusión que afectan a los pueblos indígenas y otros grupos de población en la región. Trato estos asuntos más extensamente en un artículo actualmente en prensa (Mato en prensa-b). El caso es que estas exclusiones constituyen un componente importante del porqué, y cómo algunas de estas organizaciones participan de las redes transnacionales que han hecho posible el programa de "Cultura y Desarrollo" del festival. 

(3) Denomino "relaciones transnacionales" a aquellas que vinculan a agentes de dos o más países cuando al menos uno de estos agentes no es un gobierno o una agencia de un gobierno o un organismo internacional. Mantengo la denominación "relaciones internacionales" para designar a las que sostienen entre sí los gobiernos y/o sus agencias en nombre de las respectivos estados nacionales.

(4)  La bibliografía sobre programas o aspectos específicos y/o sobre algunas de las ediciones anuales del  festival es demasiado abundante para referirla acá. En primer lugar cabe referir que existe un número significtaivo de textos escritos por especialistas ligados a la producción del festival, la mayoría de los cuales han sido publicados en los libros anuales de cada festival, y algunos otros en otras publicaciones tanto del Smithsonian como de diversas editoriales. Además, un existen también estudios de especialistas no relacionados con la producción del festival, algunos de los cuales han sido publicados en revistas académicas, mientras que otros forman parte de libros estructurados como colecciones de artículos. Sin embargo, existen sólo tres estudios monográficos sobre el festival, los cuales, dado el número si es posible referir acá (Bauman, Sawin, and Gale Carpenter 1992, Cantwell 1993, Price and Price 1994). Finalmente, existe un único texto en castellano sobre el festival (Gallo 1991), y este tiene un caracter bastante particular. Una primera peculiaridad de este libro es que es, o al menos se presenta como, una narración en primera persona de la experiencia de un participante del festival. Otra peculiaridad es que este libro es una publicación institucional auspiciada por cinco agencias de la Gobernación del estado de Chiapas (México) para conmemorar la participación de una delegación de artesanos indígenas de ese estado en el festival, y que incluye una presentación firmada por la Primera Dama del Estado de Chiapas. Para evaluar con propiedad el caracter peculiar de este libro es necesario tomar en cuenta que tanto las cinco agencias auspiciantes como la mencionada Primera Dama están relacionadas con quien fuera el Gobernador del estado de Chiapas en el momento del levantamiento Zapatista de enero de 1994, y quien fue  reiteradamente acusado de todo tipo de abusos contra las poblaciones indígenas por numerosas organizaciones indígenas de ese estado. En fin que, sin abrir ningún tipo de juicio sobre el autor y el que se presenta como su testimonio, es necesario reconocer que estas circunstancias institucionales marcan de manera particular a este libro. Por mi parte, hasta la fecha he concluído cuatro textos basados en mi investigación sobre el programa "Cultura y Desarrollo" del festival de 1994. Tres de ellos han sido publicados o se hallan en vías de publicación (Mato 1997, en prensa-a, en prensa-c). El más extenso de ellos ha sido la monografía "Beyond the Mall: A View at the 'Culture & Development Program' of the 1994 Smithsonian's Festival of American Folklife in the Context of the Globalization Process --a 'Latin'American Perspective--"  presentada como informe de investigación al Center for Folklife Programs & Cultural Studies del Smithsonian Institution en 1995, la cual puede ser consultada en el archivo de dicho centro.

(5) Llamo "actores globales" a aquellos actores sociales (en sentido amplio) cuyas prácticas tienen un alcance al menos potencialmente y muchas veces efectivamente planetario; o al menos un alcance continental, lo cual visto en relación al alcance de las prácticas de los "actores locales" resulta al menos tendencialmente global, o casi-global. Estos actores globales son de muy diversos tipos  y sus prácticas están orientadas por representaciones sociales e intereses disímiles y en ocasiones incluso contrapuestas, como por ejemplo: organismos del sistema de Naciones Unidas; diversas agencias de los gobiernos de Estados Unidos, Japón, Canadá y países de Europa Occidental; fundaciones privadas y organizaciones no-gubernamentales de diversos tipos, objetivos de trabajo, y orientaciones; empresas de comunicación, "culturales", y de entretenimiento; productores independientes de cine y video, periodistas, antropólogos, etc.  La denominación "actores locales" no debe interpretarse en el sentido de que estos actores sólo desarrollan sus prácticas a nivel local. En estos tiempos de globalización un número muy importante de actores locales desarrolla algún tipo de práctica transnacional. El adjetivo "locales" sólo indica que sus principales intereses y actividades son geográficamente coincidentes con la localización de sus miembros, y que sus actividades transnacionales son sólo complementarias. En algunas publicaciones anteriores he abundado más sobre las diferencias y relaciones entre actores globales y locales (ver por ej.: Mato 1995, 1996a, 1996b)

(6) La misión de la IAF acaba de ser cambiada de la idea de "desarrollo de base"  a la de "desarrollo local", pero este cambio no altera lo que aquí se argumenta.

(7) Limitaciones de extensión me impiden examinar acá algunos problemas asociados a las ideas de "autenticidad" y "tradición"> He argumentado al respecto en algunas publicaciones anteriores (1994, 1995, 1996a)
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